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			Agradecimientos

			Aquí estoy reportándome...

			(Texto anónimo)

			Cierta vez un sacerdote estaba dando un recorrido por la iglesia al mediodía; al pasar por el altar, decidió quedarse cerca para ver quién había ido a rezar.

			En ese momento se abrió la puerta: el sacerdote frunció el entrecejo al ver a un hombre acercándose por el pasillo; estaba sin afeitarse desde hacía varios días, vestía una camisa rasgada y un abrigo gastado cuyos bordes se habían comenzado a deshilachar.

			El hombre se arrodilló, inclinó la cabeza, luego se levantó y se fue.

			Durante los siguientes días el mismo hombre, siempre al mediodía, llegaba a la iglesia cargando una maleta... se arrodillaba brevemente y luego volvía a salir.

			El sacerdote, un poco temeroso, empezó a sospechar que se tratase de un ladrón, por lo que un día se puso en la puerta de la iglesia y cuando el hombre se disponía a salir, le preguntó:

			—¿Qué haces aquí?

			El hombre dijo que trabajaba cerca y tenía media hora libre para el almuerzo y aprovechaba ese momento para rezar:

			—Sólo me quedo unos instantes, ¿sabe?, porque la fábrica queda un poco lejos, así que únicamente me arrodillo y digo: «Señor, sólo vine nuevamente para contarte cuán feliz me haces cuando me liberas de mis pecados y me ayudas a perdonar... No sé muy bien rezar, pero pienso en Ti todos los días... así que, Jesús, éste es Jim, reportándose».

			El padre, sintiéndose un tonto, le dijo a Jim que estaba bien y que era bienvenido a la iglesia cuando quisiera.

			El sacerdote entonces se arrodilló ante el altar; sintiendo que su corazón se derretía debido al gran calor del amor y encontró a Jesús.

			Mientras las lágrimas corrían por sus mejillas, en su corazón repetía la plegaria de Jim:

			Sólo vine para decirte, Señor, cuán feliz fui desde que te encontré a través de mis semejantes, me liberaste de mis pecados y me ayudas a perdonar... No sé muy bien cómo rezar, pero pienso en Ti todos los días... Así que, Jesús, soy yo reportándome.

			Cierto día el sacerdote notó que el viejo Jim no había acudido. Los días siguieron pasando sin que él volviese para rezar. El padre comenzó a preocuparse, hasta que un día fue a la fábrica a preguntar por él; allí le dijeron que estaba enfermo, pese a que los médicos estaban muy preocupados por su estado, todavía creían que tenía una oportunidad de sobrevivir.

			La semana que Jim estuvo en el hospital trajo muchos cambios, sonreía todo el tiempo y su alegría era contagiosa.

			La jefa de enfermeras no podía entender por qué Jim estaba tan feliz, ya que nunca había recibido flores, tarjetas ni visitas.

			El sacerdote se acercó al lecho de Jim con la enfermera y ésta le dijo, mientras Jim escuchaba:

			—Ningún amigo ha venido a visitarlo, él no tiene a quién recurrir.

			Sorprendido, el viejo Jim dijo con una sonrisa:

			—La enfermera está equivocada... ella no sabe que todos los días, desde que llegué aquí, al mediodía un querido amigo mío viene, se sienta en la cama, me toma de las manos, se inclina sobre mí y me dice:

			«Sólo vine para decirte, Jim, cuán feliz fui desde que encontré tu amistad y te liberé de tus pecados, siempre me gustó oír tus plegarias, pienso en ti cada día, así que Jim, éste es Jesús reportándose.»

			P.D.: No perdamos la oportunidad de decirle a Jesús cada día: Aquí estoy reportándome...
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			PRIMERA PARTE: 
BASES Y PREPARACIÓN PARA LA IMPLEMENTACIÓN DE LA DIRECCIÓN POR PRINCIPIOS (DPP)

		

	
		
			1 
Humildad, el Principio de la excelencia y bases de la DPP

			Esa mañana Miguel se encontraba preocupado, reflexionando a solas en su oficina; su conciencia hacía presa de él. No podía seguir cerrando los ojos a la realidad que su empresa estaba viviendo.

			Tenía muchos problemas: su personal no trabajaba en equipo, había islas de poder y conflictos entre los departamentos, se culpaban unos a otros de los problemas, el clima laboral era tenso, había mucha rotación de personal, estaban llenos de urgencias, errores, retrabajos, y lo más crítico era que las quejas e inconformidades de los clientes se hacían cada vez más frecuentes e intensas.

			Esto ponía a su organización en una circunstancia sumamente peligrosa. Los niveles de competitividad, servicio y la oferta de sus competidores eran cada vez mayores. La imagen del fracaso apareció en el paisaje como una verdadera posibilidad. Lo que más le preocupaba era que ya había intentado de todo: sistemas de calidad, certificaciones en las diferentes normas vigentes, controles estadísticos, equipos autodirigidos, cursos de liderazgo, relaciones humanas, comunicación...

			Había propuesto tantos nuevos enfoques y prácticas que, con razón, a cada nuevo intento de Miguel por mejorar la situación le decían: «la moda del mes». Sin embargo, pese al tiempo, la inversión y el esfuerzo que se había destinado a estas prácticas, ninguna parecía ofrecer un método que le asegurara el éxito y que provocara cambios significativos y duraderos en su organización, incluso algunos de estos intentos sólo habían generado burocracia, conflicto y mayor carga de trabajo. Sabía que estaba perdiendo liderazgo y credibilidad con sus colaboradores. Esto le angustiaba mucho, ya que le era difícil doblegar su orgullo, pero quizás había llegado el momento de pedir ayuda.

			Esa misma noche, en la universidad donde estudiaba su maestría en Administración, se encontró con Ernesto, un amigo de años quien era muy exitoso y admirado en el medio empresarial por los niveles de calidad y servicio que ofrecía a sus clientes. Miguel confiaba en él a ojos cerrados. Al finalizar sus clases lo invitó a tomar un café a lo que accedió con gusto. Era urgente hablar con alguien con quien pudiera quitarse la máscara, exponer su situación y aceptar que necesitaba ayuda.

			Ya en el café, después de que Miguel le expuso su situación, Ernesto le preguntó:

			­­­­­­—¿Por qué no habías pedido ayuda?

			—Mira, Ernesto, con sinceridad me duele aceptarlo, pero pedir ayuda es tanto como aceptar que no soy un buen director y eso pone en riesgo mi orgullo y mi trabajo.

			—Eso quiere decir que por orgullo has dejado que el problema crezca. Discúlpame, Miguel, pero esa actitud es la que te está llevando al fracaso. La humildad es el principio base de la excelencia, sin ella nos volvemos ciegos y es imposible reconocer cuándo las cosas no nos están resultando bien, nos asimos a pretextos y justificaciones que cada vez nos hunden más en nuestros problemas. Ser un buen líder implica humildad; y esto no significa que debas saberlo todo, sino que tengas la capacidad de conducir a tu organización por el camino de la excelencia, buscando y aplicando las mejores opciones disponibles. Hace años estuve en una situación similar, ya había intentado de todo y decidí pedir ayuda, hoy el éxito que he logrado me indica que tomé la decisión correcta: implementé la Dirección por Principios (DPP) y aprendí que la grandeza directiva no radicaba en el poder, ni en estar aplicando todo lo que estuviera de moda, sino en entender que el más grande de los secretos del éxito en cualquier área de la vida está en comprender las Leyes Naturales o principios que gobiernan nuestros propósitos y en atenderlos.

			—Por favor explícame ¿qué es esto de DPP y de las Leyes Naturales o Principios? —le pidió Miguel.

			—Preferiría, si tú lo aceptas, que contactaras a Jaime, quien fue la persona que me ayudó —le respondió, mientras anotaba en un papel un número telefónico—, no quisiera confundirte y es mejor que el especialista te explique.

			—Gracias, Ernesto, aunque esto no me es fácil, voy a aceptar la ayuda —dijo Miguel con una débil sonrisa.

			—No te angusties tanto Miguel, cientos de empresarios se encuentran en una situación similar, aunque no quieran aceptarlo. Ya has dado el primer paso para lograr un verdadero cambio, aceptar que necesitas ayuda y que tu organización está enferma. Muchos empresarios se han confundido, ya que se han propuesto demasiadas prácticas en aras del servicio, la calidad y la productividad, que los han alejado de lo que en realidad deberían estar haciendo. Sólo un comentario más —añadió antes de levantarse de la mesa—, analiza con calma la propuesta de Jaime y sus requisitos, al paso del tiempo te darás cuenta de que todo tiene que ver con el sentido común. Te deseo suerte —dijo mientras estrechaba la mano de su amigo.

			—Nuevamente gracias, lo voy a tomar en cuenta.

			Miguel y Ernesto se despidieron con un fuerte abrazo y salieron del establecimiento.

			Al día siguiente, al llegar Miguel a su oficina, no dudó en llamar a Jaime, quien era un hombre ya maduro, director de escuela retirado, y que había colaborado con varias organizaciones en su proceso por alcanzar la excelencia corporativa. Miguel explicó a Jaime su encuentro con Ernesto y le pidió que lo visitara por la tarde en su empresa para que le expusiera la situación en la que se encontraba.

			A la llegada de Jaime, y después de los formalismos, Miguel planteó su situación mientras el visitante tomaba nota de ello. Miguel no perdió tiempo en pedirle explicaciones a Jaime:

			—Por favor, explícame qué es eso de la Dirección por Principios DPP.

			—Mira Miguel, quizá te preguntes qué nuevo concepto es este de DPP, sin embargo, tengo que decirte que no es en absoluto nada nuevo: desde que a la humanidad se le puede llamar así, se ha utilizado la Dirección por Principios para dirigir todo tipo de organizaciones; de hecho no existe una sola que sea exitosa en el largo plazo que no se dirija por Principios. Las naciones, sociedades, organizaciones políticas, religiosas, culturales, educativas, empresariales, familiares, y hasta los seres humanos, desde el marco individual, dirigimos nuestras vidas por Principios.

			—¿Qué broma es ésta, Jaime? Basta con encender la televisión o darle un vistazo al diario para darse cuenta de que la situación mundial no es nada alentadora —respondió Miguel con un gesto de incredulidad.

			—Tienes razón, sin embargo un hecho es que una organización humana se dirija por valores y otro que se dirija por Principios. De hecho los seres humanos nos hemos dedicado, por siglos, a deformar, enturbiar y violentar los Principios naturales de las cosas, transformándolos y utilizándolos como valores a nuestra propia conveniencia para satisfacer egos e intereses particulares, lo que ha traído como consecuencia destrucción, caos y violencia. Basta con observar lo que hacemos, basados en supuestos valores progresistas, a nuestros océanos, realizando cientos de pruebas nucleares; a nuestros bosques y selvas con la tala inmoderada; contaminamos ríos y lagos acabando con la flora y la fauna del planeta; los abusos políticos, la explotación empresarial, la lucha por el poder, el alcoholismo, la drogadicción y todas las nuevas modas con enfoques equivocados que destruyen a las familias y a los seres vivos, mismas que no contemplan, en lo más mínimo, los Principios que la naturaleza ha dado como reglas de sobrevivencia y crecimiento. Es importante mencionar que si se violenta o atenta contra los Principios naturales de las cosas, ya sea organismos u organizaciones, siempre existirá una tendencia a la destrucción, ya sea en el corto, mediano o largo plazos —–finalizó Jaime.

			—No entiendo, ¿cuál es la diferencia entre un valor y un principio? —preguntó Miguel.

		

	
		
			2 
Las Leyes Naturales o Principios

			Todo en el universo, desde sus inicios, ha estado gobernado por Leyes Naturales; no existe algo, en absoluto, que no obedezca Leyes Naturales o Principios. Un ejemplo de esto: si nos acercamos a un pequeño árbol y decidimos regarlo, pero en vez de agua le ponemos thinner, que aunque a simple vista resulta parecido, y como el árbol no posee olfato para identificarlos, indudablemente se secará. ¡Esto sucede por Ley Natural o Principio! No podemos engañar a la naturaleza.

			Si el arbolito no tiene lo que la naturaleza ha determinado como «Principios»: tierra, agua, nutrientes, luz, etc., no logrará sobrevivir, puesto que la madre Tierra responde, para bien, regalándonos sus frutos cuando atendemos sus Principios, o para mal, desapareciendo el bien o valor cuando los violentamos. Continuando con la metáfora, pudiera ser que para unos sea un valor importante poner ese pequeño árbol en una hermosa maceta o jardinera con ciertas características y en cierto lugar; sin embargo, si estas características no coinciden con los Principios del arbolito, se secará y esto no indica que, en sí misma, una maceta sea negativa, pero sí puede ser que lo que sea un valor para mí, violente los Principios o Leyes Naturales del arbolito.

			Un valor es todo aquello que podemos hacer o seguir, que en sí mismo, puede ser positivo, pero que no necesariamente obedece a las Leyes Naturales de un bien, valor o propósito, y los Principios son aquellos valores «no negociables» para la naturaleza, mismos que si no respetamos y atendemos, indudablemente habrá un alto costo que asumir. Por lo tanto, un valor que para la naturaleza no es negociable adquiere la categoría de Principio.

			Otro ejemplo, apoyándonos en la base de que los seres humanos somos libres y tomamos nuestras decisiones, es que podemos ingerir a diario y, a toda hora, cantidades inmoderadas de alcohol y pasárnosla de fiesta en fiesta, sin embargo, ¿podemos pedirle, de la manera más atenta y respetuosa, a nuestros riñones o hígado que no se enfermen, porque la estamos pasando de maravilla? Es obvio que no, ya que somos plenamente libres de tomar las cantidades de alcohol que decidamos, pero no podemos decidir sobre el funcionamiento de los órganos internos, esto lo decidirá la naturaleza. Por lo tanto, «gobernamos nuestras acciones, pero las Leyes Naturales o Principios gobiernan las consecuencias» (Stephen R. Covey).

			—Jaime, esto quiere decir que un valor puede obedecer a un impulso, deseo o a un interés personal, y que no necesariamente está alineado con las leyes que la naturaleza ha puesto en las cosas.

			—Es correcto. En ocasiones se puede atender a valores sin entender los Principios básicos, la razón de ser, el propósito, el motivo de creación, la misión, el nacimiento, el génesis, el inicio o Principio fundamental de las cosas, y esto nos puede conducir a un fracaso inminente. Para una persona que practica un deporte para mantenerse sano, el deporte es un valor. No sucede nada si no lo hace por unos meses, a menos que fuese una recomendación médica; sin embargo, para aquel que lo practica porque su propósito en la vida es ser un campeón olímpico en alguna disciplina, el deporte es un Principio, no un valor, puesto que indudablemente, si no lo efectúa con verdadera constancia, jamás logrará su propósito y su «arbolito» se secará. ¿Me explico?

			—¡Claro! —respondió Miguel—, como esos profesionistas que durante sus años de estudio se enfocaron en pasar exámenes y no en aprender, violentando así las Leyes Naturales o Principios del proceso educativo, diseñado para aprender y no para pasar exámenes, y hoy en día se preguntan: «¿Por qué he fracasado en mi vida profesional?»

			—Sí, Miguel. Asimismo todas nuestras metas en la vida están gobernadas por Leyes Naturales o Principios ya dados por la naturaleza, y por supuesto no son negociables.

			Antes de la revolución newtoniana el hombre explicaba el mundo que lo rodeaba principalmente en función de un Dios que tomaba decisiones específicas. Si un niño se caía y se fracturaba el brazo era porque Dios lo ordenaba. Si la cosecha fallaba era porque Dios lo mandaba. El hombre pensaba en un Dios omnipotente que hacía que ocurrieran todas las cosas. Después, en el siglo xvii, el hombre pensó: «¡No, así no es! Lo que Dios hizo fue crear un universo con ciertos Principios, y lo que nosotros tenemos que hacer es descubrir cómo funcionan. Dios no toma todas las decisiones, sólo instauró procesos y Principios que seguirían adelante».

			Desde ese momento el hombre empezó a buscar la dinámica y los Principios inherentes a todo el sistema. Ese fue el significado de la revolución newtoniana.

			De manera semejante la revolución darwiniana cambió nuestra manera de pensar acerca de las especies biológicas y de la historia natural. Antes de ella, el hombre suponía que Dios había creado las especies, una por una, intactas y para un fin determinado en el mundo natural: los osos polares son blancos porque Él los hizo blancos; los gatos ronronean porque los creó así; los petirrojos tienen el pecho colorado porque así los pensó. Los seres humanos sentimos una gran necesidad de explicar el mundo que nos rodea, sobre el supuesto de que alguien o algo tiene que haberlo pensado todo antes. Alguien tuvo que haber dicho: «Necesitamos pajaritos petirrojos que encajen en este ecosistema». Pero si los biólogos no están equivocados, así no es como las cosas funcionan. En lugar de saltar directamente a pajaritos con plumas coloradas, tenemos un proceso subyacente de evolución —el código genético, el ADN, variación y mutación biológica, selección natural— que, con el tiempo, produce pajaritos petirrojos que parecen encajar en el ecosistema de manera perfecta. La belleza y la funcionalidad del mundo natural se derivan del éxito de sus procesos subyacentes y sus intrincados mecanismos, en un maravilloso sistema que funciona a la perfección.1

			En concreto, las consecuencias en la vida están gobernadas no por sistemas de valores, sino por Principios o Leyes Naturales, y tenemos que aprender a vivir bajo un paradigma basado en Principios y no en valores. Debemos construir nuestros hábitos, metas y objetivos alrededor de estos Principios.

			Es necesario enfocarse no en lo que nos satisface momentáneamente, sino en lo que queremos en términos de consecuencias de largo plazo; luego, comprender las Leyes Naturales o Principios que lo gobiernan y subordinarnos a ellas. Ante la naturaleza la cuestión no es de arrogancia, sino de obediencia.

			La humildad dice: yo no ejerzo el control, lo ejercen las Leyes Naturales. Son los Principios los que controlan.

			La humildad dice: aceptar, obedecer, someterse, alinearse, tomar nuestro estilo de vida, nuestros hábitos y alinearlos con las Leyes Naturales o Principios. En última instancia, de todos modos nos gobernarán.

			La arrogancia dice: no, no es lo que yo quiero, yo estoy a cargo, yo planeo, yo sé cómo, yo no necesito entender eso, yo puedo solo, soy lo suficientemente inteligente, tengo mucha experiencia, etcétera.

			—Esto de las Leyes Naturales parece un tanto subyugante; ¿no crees? —le dijo Miguel

			—Así es —respondió Jaime—, sin embargo este no es un paradigma de eficiencia y control sino de efectividad de largo plazo. Tú diseñas tus deseos, pagas el precio al subordinarte a sus Leyes Naturales o Principios, y la naturaleza te recompensa en abundancia. Es simple, así funciona.

			—Bien, pero, ¿cómo ligas esto de los Principios o Leyes Naturales a las empresas u organizaciones? —preguntó Miguel.

			—Del mismo modo funcionan las compañías exitosas. De su propósito se derivan sus Leyes Naturales o Principios, y su éxito proviene de los procesos subyacentes y la dinámica fundamental incrustada en la organización alineada a sus Principios —le aseveró Jaime.

			

			
				
					1. James C. Collins y Jerry I. Porras, Built to Last (Empresas que perduran).

				

			

		

	
		
			3 
Aplicación de prácticas sin entender Principios

			Hoy en día muchas empresas u organizaciones están atendiendo valores a través de la aplicación de ciertas prácticas que, en sí mismas, son positivas pero que no están enfocadas u orientadas de manera correcta a fin de lograr el Principio fundamental: el logro de su Misión o razón de ser. Se aplican prácticas sin entender los Principios que las sustentan, llevando a las organizaciones, lentamente, a un fracaso inminente por no retomar, de forma rápida y en estricta vigilancia, los Principios que en realidad sustentan la existencia y sobrevivencia de sus negocios.

			—¿Alguna vez haz escuchado a un empleado dirigirse a un cliente con la siguiente frase: «Disculpe señor, no lo podemos atender porque el procedimiento o la norma no nos los permite»? —le preguntó Jaime con media sonrisa dibujada en su boca.

			—¡Sí claro!, ahora entiendo que esto quiere decir que en las empresas se están atendiendo valores mal enfocados, violentando o dejando a un lado los Principios o Leyes Naturales que gobiernan nuestros negocios, es por eso que algunos se están «secando».

			Es muy importante identificar con claridad cuáles son los Principios que gobiernan las cosas que deseamos para que den fruto y subordinarnos a ellos. En realidad todo está gobernado por Leyes Naturales o Principios: las empresas, el cuerpo humano, las familias, las relaciones padres-hijos, las relaciones de pareja, las relaciones humanas, los animales, las plantas, etcétera. En sí mismas todas las cosas contienen, intrínsecamente, sus Principios o Leyes Naturales. De hecho la Dirección por Principios es una ley natural en sí misma, porque si no dirigimos por Principios, podemos pagar un costo muy alto.

			A simple vista resulta algo fácil de entender, pero quizás no sea tan sencillo.

			En realidad no es tan difícil identificar, clarificar y definir los Principios básicos de las cosas, sin embargo no es un mero acto racional, sino que es necesario profundizar y analizar, utilizando el sentido común para identificarlos con lucidez. En el caso de los negocios, es claro que el Principio básico, central o nuclear para su existencia y sobrevivencia es la subsistencia del cliente, así como para hablar del concepto de liderazgo requerimos, forzosamente, del binomio líder-seguidor y, por lo tanto, si hablamos de negocios necesitamos del binomio proveedor-cliente.

			—Aunque esto resulte obvio, ¿cuántos de los contactos comerciales que tienes a diario resultan verdaderos contactos de excelencia con los que te hayas sentido plenamente satisfecho? Seguro no son muchos.

			Hoy en día las compañías se han afanado por seguir un sinnúmero de sugerencias que parecen razonables para sobrevivir y al mismo tiempo ganar una ventaja competitiva en el mercado. Por desgracia se han propuesto tantos nuevos enfoques a los que, con razón, se les llama «la moda del mes» —que pierden de vista sus Principios naturales.

			Al escuchar esto, Miguel sonrió y pidió a Jaime que continuara.

			En la actualidad pocas prácticas parecen ofrecer un método que asegure el éxito y llene las expectativas de los diversos grupos interesados: clientes, accionistas, proveedores, empleados y la sociedad en general. Pero resulta que a veces el cliente es el más afectado y ello resulta irónico, pues es él el único que puede garantizar la existencia y sobrevivencia de los negocios. ¡En tiempos de cambio constante es fácil pensar que hasta los Principios que gobiernan la ética y la buena conducta humana han cambiado, pero no es así!

			—¿Quieres decir que, a pesar de la aplicación de todas las nuevas y variadas técnicas y estrategias que buscan hacer más productivas a las organizaciones, se requiere de los mismos Principios básicos que siempre se han necesitado para mantener a los empleados comprometidos, a los clientes encantados, a los accionistas satisfechos y a los proveedores y acreedores contentos de hacer negocios con nosotros?

			—Sí Miguel, es urgente y necesario regresar a los básicos y retomar los Principios centrales organizacionales que permitan a las compañías enfocar correctamente sus esfuerzos hacia el núcleo y base de toda organización: el cliente, dejando de ser elegantes para ser prácticos y objetivos.

			Es verdad que sin un producto de alta calidad no se puede sobrevivir en el mercado, y los precios también tienen que ser competitivos. Sin embargo, calidad y precio son cosas que se dan por sabidas en el mundo de los negocios y éstos sólo nos dan el acceso a la cancha de juego. En el ámbito de los servicios es donde hoy en día se obtiene la gran ventaja competitiva, puesto que la atención y el servicio tanto a clientes internos como externos se ha descuidado a extremos sumamente peligrosos para las organizaciones. Servicios quiere decir personas, es decir, la calidad de las relaciones interpersonales con todos los elementos que componen el ciclo de negocio.

			Actualmente se ha cuestionado mucho la efectividad de los sistemas de calidad, las herramientas administrativas, la normatividad y muchas más de las técnicas que han aplicado miles de directivos empresariales en la búsqueda de productividad, rentabilidad, calidad y satisfacción del cliente, cuestionamientos que se basan en la pobreza de resultados y en la gran problemática que prevalece en las organizaciones a pesar de la implementación de estos sistemas, que lleva a muchas empresas a un fracaso inminente y a muchos ejecutivos a la desesperación, sin saber qué más hacer para consolidar el éxito de sus compañías.

			—¡Claro! y parece que yo soy uno de ellos —exclamó Miguel bromeando mientras Jaime continuaba hablando.

			Algunas de estas prácticas sólo mantienen sumidas a las organizaciones en un sinfín de manuales, auditorías, juntas y documentos que distraen en demasía el esfuerzo organizacional, alejándolo de su Principio básico, el cliente. Y esto sucede porque se está dando mayor importancia a las prácticas que se aplican que a los Principios de donde éstas provienen, convirtiéndose en fines en vez de en medios y éste no es el camino que los conducirá a alcanzar la excelencia empresarial. De hecho algunas son relativamente sencillas y rápidas de implementar.

			Sin embargo, en el camino hacia el éxito son más valiosas la perseverancia y la disciplina que la velocidad. La rapidez es peligrosa y construye falsos triunfos que con la misma rapidez con que llegaron se esfuman. Sólo la solidez de un paso firme, constante y cauteloso conduce a recorrer grandes distancias; esta es la lección que los grandes líderes y filósofos corporativos de nuestro tiempo nos han heredado.

			—¿Recuerdas, Miguel, la fábula de la tortuga y la liebre?

			— Sí claro, hemos intentado transformar nuestras organizaciones corriendo con mucha rapidez y con los enfoques equivocados.

			La DPP y el cambio de cultura corporativa es un proceso lento pero muy sólido; es imposible lograr la transición de un día para otro, sólo puede ocurrir paso a paso, con acciones congruentes, concretas y frecuentes. Conscientes de que el cambio de cultura corporativa no es una tarea fácil, con constancia y determinación, al paso del tiempo, se logra consolidar el cambio, no se debe desesperar. El director de McDonald’s mencionaba que si por cada vez que se han repetido a su personal los Principios de la empresa se produjera un ladrillo, se podría construir un puente entre América y Europa, mismo que han tendido pero con hamburguesas, lo cual hace evidente y pone de manifiesto la importancia que le han dado a los Principios como medio para alcanzar el éxito corporativo.

			La Dirección por Principios DPP y la generación de un cambio en la cultura corporativa es una carrera de perseverancia, resistencia, constancia y audacia más que de velocidad.

			Hoy, más que nunca, las organizaciones requieren modelos que faciliten el camino hacia la excelencia corporativa, modelos que dejen a un lado lo efímero de las nuevas modas y se centren en lo que de verdad es importante para cualquier organización: sus Principios, integrándolos de forma clara, práctica, objetiva y efectiva. Estos son los retos que se nos plantean al corto, mediano y largo plazos. Modelos sólidos y permanentes en sus Principios y dinámicos e innovadores en la práctica, que se mantengan paralelos a los avances de nueva competencia y a la velocidad de cambio de las organizaciones a nivel mundial; cada día los mercados se vuelven más agresivos y nos demandan cambios radicales de actitud y servicio. Principios que nos lancen en la búsqueda de los elementos que necesitamos para ser altamente competitivos, teniendo presente que el tiempo se puede convertir en el peor enemigo por las velocidades vertiginosas de cambio empresarial, y esto nos invita a actuar con celeridad y de forma acertada.

			Muchos empresarios están olvidando o contradiciendo los Principios básicos de nuestras empresas; recordemos aquella frase de Sócrates que dice: «Solamente se puede conseguir lo que la naturaleza ya ha dado como material, como materia prima; eso se puede elaborar, se puede trabajar, pero no se puede contradecir».

		

	
		
			4 
¿Qué es dirigir por Principios?

			—El primer paso es entender que existen ciertos Principios o Leyes Naturales para las organizaciones que tenemos que identificar, y el segundo es comprender qué es dirigir basándose en ellos; para esto cabría aclarar lo que en realidad significa dirigir, puesto que hay que interpretarlo en toda su dimensión para verdaderamente «dirigir por Principios». Ahora, para definir la palabra dirección, analicemos a una familia común para ejemplificarlo. Las familias son dirigidas por sus líderes, padre o madre. Ahora, ¿qué hacen un padre o una madre para asumir que dirigen a sus familias? —Preguntó Jaime a Miguel.

			—Bueno —le respondió éste—, pues toman decisiones, orientan, guían, dialogan, educan, llaman la atención, motivan, establecen metas, reglas, administran y demás.

			—La mayoría de los líderes piensan que dirigir es establecer metas, gritar y firmar cheques, y eso no es suficiente. Si analizamos a una familia todo lo que se hace es con base en Principios, ¡claro!, los que cada familia considera correctos, y no existe acto alguno en la dirección que no se lleve a cabo con base a Principios. Analízalo, si tú diriges una familia, todas las decisiones que tomas lo haces con base en los Principios que consideras correctos para ella.

			Un ejemplo de ello es el simple hecho de llamar la atención a algún miembro de la familia o resolver un desacuerdo, esto lo hacemos cuando se ha violentado algún Principio establecido en ella. Analiza también cómo es que la administración de una familia de igual forma se realiza con base en Principios: tomas decisiones acerca de en qué gastar o invertir tu dinero, consideras y decides entre tomar vacaciones o pagar las colegiaturas de tus hijos; al igual motivas o premias cuando alguien alcanza algún objetivo planteado. Y en general todo es así.

			Para en realidad dirigir una organización se debe hacer exactamente lo mismo que en una familia: establecer reglas, metas, motivar, llamar la atención, administrar, orientar, etcétera. Y todo esto significa educar. La columna vertebral de la Dirección por Principios es la educación y no quiere decir sólo en los aspectos técnicos, que se dan por hecho, sino más bien en los aspectos conductuales y de actitud, mismos que tienen que ver con Principios existentes o inexistentes en la organización. El líder es el maestro y la cátedra son los Principios.

			—Pero Jaime, ¡por favor! ¡Una empresa no se puede hacer responsable por la educación de sus empleados! —interrumpió Miguel con un cierto tono de molestia en la voz.

		

	
		
			5 
Disfunción organizacional

			Ausencia de Principios = crisis empresarial

			Un viejo adagio reza: «Cada cabeza es un mundo»; esta afirmación es del todo cierta. Cada uno vemos el mundo y actuamos en él desde nuestro propio paradigma. Cada uno hemos ido formando nuestros valores, creencias, forma de vestir, lenguaje, forma de comunicarnos, hábitos, etc., en resumen, nuestra propia visión y comprensión del mundo; cada uno vivimos en nuestro propio mundo de significados y patrones de comportamiento que quizás, en algún momento de nuestras vidas, nos fueron de utilidad, unos siguen siéndolo y otros ya no, todo esto forjado con base en nuestra educación, vivencias personales, y el momento y circunstancia de vida que nos tocó experimentar. Cada ser humano da significado a su vida de forma distinta e, incluso, somos selectivos en nuestra percepción del mundo. Hacemos caso a aquellos aspectos que nos interesan e ignoramos otros. El mundo siempre es más rico que las ideas que tenemos sobre él. Los filtros que ponemos en nuestras percepciones determinan en qué clase de mundo vivimos.

			
				
					[image: ]
				

			

			Valga recordar una anécdota de Picasso cuando un extraño se le acercó y le preguntó por qué no pintaba las cosas tal como eran en realidad. Picasso se quedó un poco confundido y contestó:

			—No acabo de entender lo que quiere decir.

			El hombre sacó una fotografía de su esposa.

			—Mire —dijo—, como esto. Así es en verdad mi mujer.

			Picasso parecía incrédulo.

			—Es muy pequeña, ¿no? Y un poco plana.

			—Jaime, recuerdo que mi padre me decía que si un artista, un leñador y un botánico daban un paseo por el bosque tendrían experiencias muy diferentes y advertirían cosas muy distintas. Y  siempre remarcaba que si se va por el mundo buscando la excelencia, se encuentra la excelencia; si se buscan problemas, se encuentran problemas.

			—Yo coincido con tu padre Miguel y como dice el proverbio árabe: «Lo que pueda significar un pedazo de pan, dependerá de que tengas hambre o no». En concreto, cada uno poseemos una cultura diferente y única. Y si cada ser humano percibe, siente y reacciona de forma diferente, desde su propio paradigma, he aquí la razón fundamental por la que dentro de las familias y organizaciones los valores, la comunicación, los resultados, las expectativas, la responsabilidad, la calidad, el trabajo en equipo, la prevención, el cumplimiento, etc., cada quien lo ejerce a su propio parecer, desde su propio mundo de significados.
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